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REVELACIÓN DE LOS MILITARISMOS 





Durante cinco años sólo se ha ha- 
blado de militarismo alemán, tan 
cierto como que cualquiera ha podi- 
do hablar abundantemente de él. 
Pero, si bien él era muy repugnante, 
con las premeditaciones y las razo- 
nes que puede tener todo militaris- 
mo, es la verdad que a quien choca- 
ba más era a los militaristas france- 
ses, ingleses, norteamericanos, etc., 
logrando entre todos los militarismos 
imponerse a las respectivas naciones 
y trenzarse en la guerra, cuyo resul- 
tado fué aplastar al militarismo pru- 
siano, por la superioridad de las tác- 
ticas francesas ,etc., como hoy lo re- 
piten los militaristas franceses y de 
las demás naciones aliadas, arriman- 
do cada cual el áscua a su sardina. 

Pero, en lo que queríamos venir a 
parar, es en el rechazo, a pies juntos, 
que hacían todas las naciones alia- 
das de un recíproco militarismo, dig- 
no del alemán en todos respectos; y 
mientras aceptaban los consejos y 
estaban a los pies de ese militaris- 
mo, que es el que les ha dado la 
victoria, y cuyo aprecio ha subido 
de punto a tal grado que hoy no se 
habla ni se yenera en ellas sino al 
militarismo. No había militarismo 
ruso ,ni inglés, ni francés, ni nor- 
teamericano, ni italiano, no obstan- 
te que éstos, tanto como el prusiano, 
lanzaban los pueblos a la guerra. 
Hoy, sin embargo, que resultaron 
ellos erguidos y triunfadores, des- 
pués de haber vencido la resistencia 
de los pueblos; que son un partido 
de pie, y con asiento en la confe- 
rencia de Versalles y otras dónde se 
dicta la paz militarista de los ven- 
cedores, comienza a hacérsenos sa- 
ber que existe un militarismo ruso, 
francés, etc., el cual se destaca in- 
conciliable para la paz en los otros 
estados, pues sus revelaciones son 
para estos militaristas y nada más 
que militaristas... 

Pues, qué!, se dudaba de esto? Si. 
Tenemos aquí a M. Viviani, un mili- 
tarista francés, que con acopio de 
datos y los más negros cuadros de 
horrores — y quizás fueran ciertos, 
— nos habla del militarismu alemán. 

liste es un militarista ebrio de 
triunfo, y que hace mérito y razón 
de la victoria obtenida, que valora 
como un diablo, pues por algo quie- 


re darnos a entender que la guerra 
es obra suya. El pobre presidente no 
era nada; el jefe del consejo lo era 
todo, y él, Viviani, era el jefe del 
consejo... Pero, si miramos, y con 
razón, cuáles son los laureles cose 
chados por este militarista que nun- 
ca vió de cerca el fuego en las trin- 
cheras, paseando por el mundo en- 
tero la propia apología y cosechando 
centenares de miles en sus conferen- 
cias, en las cuales se revela el mili- 
tarista francés de más genio; y cua- 
les son los cosechados por los mi- 
llones de tristes que han dejado sus 
huesos en el suelo de Francia por 
cumplir la obra de este militarista, 
como la de todos, encomendada a 
otros y que quizá no eran militaris- 
tas sino obreros arrancados a sus ta- 
lleres, campesinos a sus arados, y 
ninguno de los grandes militaristas 
2 su futuro destino de cantores de la 
victoria, tendremos la clave del por 
qué y por cuánto estos hombres son 
tan consumados y hábiles militaris- 
tas, y el pueblo no lo es ni lo fué 
nunca, sino cuando se le emborracha, 
se le intoxica. 

Es, pues, que ante los respiros ac- 
tuales del militarismo, «que sólo él 
lige en todas partes», bajo la apa- 
rente proscripción del militarismo 
con la derrota del militarismo pru- 
siano, los ofendidos, los que se ven 
contrariados, empiezan a hacer des- 
cubrimiento de otros militarismos, 
que no son los que se cobijaban bajo 
las águilas imperiales del kaiser, y 
se cobijan igualmente en la repúbli- 
ca francesa, como aquí y en todas 
las partes del mundo. 

El militarismo es un partido uni- 
versal, y sus representantes son bien 
conocidos del pueblo en cuanto abren 
la boca. Las razones militaristas son 
ancha y cuadradamente expuestas 
aquí, como lo eran en el que fué im- 
perio alemán y en Francia para te- 
ner un buen ejército y un pueblo de 
ciudadanos soldados, más soldades- 
co que ciudadano. Si no queremos 
taparnos los ojos, hemos de ver la 
obra de nuestros patrioteros, milita- 
ristas, que es un partido interno y 
no de transfronteras como ellos mis- 
mos enseñan muchas veces. 

Viviani, Millerand, ete., todos es- 
tán con el militarismo en la boca. 


¡ Y hablan sin embargo y únicamen- 
te del militarismo alemán! Importa 
ilustrar al pueblo, todo cuanto estos 
allí y otros aquí intentan sofisticar- 
lo y emborracharlo. Ha de ver lo 
malo, lo peligroso para la paz, en el 
propio militarismo y en los propios 
militaristas. Son éstois [el partido 
desarmónico : los que querrán siem- 
pre tener un pueblo idiotizado que 
les cumpla la obra suya, para des- 
pués cantar la victoria, y aprove- 
char ésta para el triunfo del milita- 
vismo y la reacción. ¡Cómo si no su- 
piéramos quienes son o pueden ser 
los militaristas, y no advirtiéramos 
que al mejor de ellos lo rodea un 
ambiente reaccionario y hasta cleri- 
val, como ahora mismo a los milita- 
tistas franceses! 


La vida llama a la vida 








Si el proletariado tiene algo inelu- 
dible que cumplir, ello es agitarse, 
accionar, mover con sus energías el 
mundo burgués que nos agobia, y 
buscarle, entre costilla y costilla, el 
corazón, para matarlo. 

La lucha llama a los pueblos; el 
orbe todo se siente conmovido por el 
fragor del encuentro entre el porve- 
nir que se acerca y el pasado que 
quiere perpetuarse. En el pasado es- 
tá la esclavitud del proletariado; en 
el porvenir su liberación. Para me- 
recerla — quien la merece la tiene, 
— debe luchar. 

En la inactividad del pueblo se 
apoya la tiranía. Para librase de 
ella hay que propulsar la acción, po- 
ner en pie de guerra a todos los es- 
elavizados y extender a su máxima 
tensión el arco de los esfuerzos del 
proletariado ,para que salga silba- 
dora y veloz su flecha a herir de 
muerte al régimen burgués. 

Lo que no acciona, muere. Lo que 
no avanza, se debilita y cae. Hay que 
luchar, pues, porque la lucha es una 
razón de vida. Y la vida llama a la 
vida. 

———000——— 


La fuerza del Gobierno 


La autoridad ,el gobierno, el po- 
der policial, nos ganan y nos domi- 
nan por la sorpresa. No”es que sean 
más fuertes que el pueblo que tira- 
nizan, no. Por el contrario, ante el 
poder del pueblo, si éste quisiera 
usar de él, no son nada. Tras el apa- 
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rato de fuerza del Estado se refugia 
su debilidad, y su ferocidad para 
maltratar y perseguir a los honi- 
bres no es tal, precisamente, sino 
cobardía armada que impone sumi. 
sión por la sorpresa, Tal como un 
mono, cubierto por una piel de ti- 
gre, es el Estado. Y es por la sor- 
presa que, siendo mono, se nos im- 
pone como tigre. 

El poder del gobierno ha obrado 
siempre sobre los hombres como un 
tiro detrás de la oreja, y es así que 
sorprendidos éstos, se han sentido 
desarmados, y se han entregado, do- 
minados por el miedo. 

El gobierno se sostiene y vive, 
pues, no por su poder precisamente, 
sino porque le temen los que, tenien- 
do fuerza, se dejan sorprender por 
él, Es el miedo de ¡os sometidos lo 
que da al gobierno la fuerza que no 
tiene. 

Libres de ese miedo los hombres, 
el poder del gobierno se viene a; 
suelo, y el aparato de fuerza de 
que se inviste desaparece ,y deja 
ver, entonces, su efectiva debilidad 
ante la fuerza del pueblo. Hay que 
arrancar del miedo a los hombres, 
sacarlos de la sorpresa y hacerles re- 
cobrar la serenidad y la conciencia 
de su fuerza ,para que no se entre- 
guen vencidos cuando el gobierno 
les revienta un tiro detrás de la oro- 
ja, copándolos por la sorpresa. 

Con el gobierno ocurre lo mismo 
que expresa Víctor Hugo en esta 
<Fábula o historia»: 


Cierto día un mono flaco que te- 
nía hambre se vistió con una piel de 
tigre ¡el tigre había sidó malo ,pero 
el mono fué tremendo ,ereyendo que 
la piel de tigre le había transmitido 
el derecho a ser feroz, y se puso a 
gritar, rechinando los dientes: «Sox 
el vencedor de los juncales, y reino 
durante la noche». Como bandido 
de los bosques se apostó entre las 
malezas, y tras ellas cometió rapi- 
ñas y asesinatos ,degolló a los via- 
jeros, devastó el bosque, hizo mucho 
más que un tigre. Vivía en un antro 
entregado a la carnicería. Al verle 
la piel todos le creían una fiera, y 
él gritaba, lanzando espantosos ru- 
gidos: —«Mirad qué llena de huesos 
está mi caverna. Ante mí todo tiem. 
bla y retrocede lleno de terror; soy 
un tigre real». Los animales le ad- 
miraban y huían de él. Pero le salió 
al paso un valiente domador, lo ase- 
guró, y desgarrándole la piel, puso 
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al descubierto al terrible vencedor 
y le dijo, aplicándole un puntapié: 
—<¡Anda, no eres más que un mo- 
no !». 

Es preciso desgarrarle al mono la 
piel de tigre con que se encubre, y 
bajo la cual se siente con fuerzas 
para ser feroz con los que de él se 
asustan. Y es necesario, lo mismo 
desbaratarle al gobierno el aparato 
de fuerza en que se refugia, como 
en una piel de tigre, y tras el cuai 
se siente con ánimos suficientes pa- 
ra imponerse a los que lo sostienen 
con su temor. Roto el aparato de 
fuerza aparecerá en su debilidad 
el gobierno, y entonees se le podrá 
dar'un puntapié ,al tiempo de de- 
cirle: —<¡ Anda, no eres más que un 
mono !». 


Sobre la sugrsin dela inalia 


Cuesta trabajo creer que después 
de habernos destacado por nuestra 
acción y nuestras afirmaciones del 
conjunto amorfo, de la masa indife- 
renciada, que después de haber ad- 
quirido un pensamiento, una perso- 
nalidad y una determinación de lu- 
cha, subrayándolos con una afirma- 
ción, vengamos a parar en que es 
necesario perder nuestra personali- 
dad, borrar nuestra afirmación, ne- 
gar nuestro pensamiento, para vol- 
yer a entrar otra vez en el conjunto 
amorfo, la masa indiferenciada. 
Cuesta trabajo creer que haya com- 
pañeros que propicien esto; y, sin 
embargo, es así; lo vemos y debe- 
mos creerlo, 

Cierto es que tal actitud se h 
verificado siempre en los momentos 
de abatimiento, cuando el decai- 
miento de la lucha hace que muchos 
se sientan abúlicos, cansados, débi- 
les, y hasta indiferentes por el man- 
tenimiento íntegro de nuestras co- 
sas, como debiera ser, y como lo han 
hecho ellos mismos antes, cuando no 
se sentían dominados por el decai- 
miento. 

Antes, en los momentos de avance 
en los cuales la lucha iba a más, 
siempre a más, afirmando jalones 
de progreso, todos eran a pedir se 
siguiera en el camino trazado, y se 
sostuviera a todo trance en la obra 
afirmativa, diferenciada, y a nin- 
guno se le antojaba que, para lu- 
char mejor, fuera necesario negar 
nuestra finalidad. Por el contrario, 
la ponían en primer término en to- 
das las cuestiones y cuncedían por 
ella todo su valor a la lucha. 

En cambio, en los momentos de 
abatimiento, júzgase necesario para 
que pueda lucharse, hacer algo, en 
fin, que desandemos el buen camino 
andado, que retornemos a la masa 
indiferenciada de la cual por una 
sana determinación nos habíamos 
destacado con la afirmación de una 
finalidad, la que deberá ser puesta 
en segundo término, y que conceda- 
mos todo el valor de la lucha al 
agrupamiento indefinido. 


Dícese, como una justificación, 
que de nada vale la declaración, el 
rótulo, si se carece de la substan- 
cia. Pero si realmente la substancia 
falta, la cuestión no es borrar el ró- 
tulo, con lo cual se darían por con- 
tentos los que lamentan la falta de 
la substancia, sin remediar con eso 
nada, sino proporcionarla. 

Nosotros no podemos desenten- 
dernos de nuestra finalidad, y de las 
determinaciones de lucha a que ella 
obliga, ni podemos asistir indiferen- 
tes a la obra demoledora que se rea- 
liza, y, por lo tanto, debemos traba- 
jar para que las determinaciones de 
lucha respondan a la finalidad, pues 
no podemos conformarnos, y eruzar- 
nos de brazos, con quitar el rótulo 
por carecer de la substancia y aña- 
dir después, muy satisfechos: «Y se 
acabó un cuento». 

La asistencia pasiva de parte 
nuestra, significa el consentimiento. 


No podemos encontrar nuestra satis- 
facción en lo que otros hagan, y en 
la orientación que impriman a la 
lucha, porque en ello va nuestra res- 
ponsabilidad, ya que dejar haver es 
como hacer nosotros mismos. Lu- 
chamos por nuestra finalidad en to- 
dos los terrenos, y propendemos a 
que todo adquiera nuestra finalidad, 
por cuya razón no podemos consen- 
tir, sin negarnos, que a lo que ya la 
tiene le sea quitada. 

Nunca nos han pedido otra cosa, 
los que querían anularnos;, que la 
asistencia pasiva. Con ella podían 
hacer lo que querían, y esto es lo 
que nosotros no queremos. No sea- 
mos pasivos, entonces. En todas par- 
tes y siempre, pasemos a la afirma- 
ción activa, pues nuestro valor no 
está en las obras a que hemos asis- 
tido, sino en aquellas en que haya- 
mos hecho una afirmación anar- 
quista. 











Suspender la Explotación 


Si queremos tener una idea de la 


contradicción del régimen burgués .- 


— contradicción que lo llevará al 
fondo, como el rumbo de un buque 
en el agua —, no tenemos más que 
fijarnos en la situación actual. Han 
parado los frigoríficos, no por falta 
de material, sino por falta de coloca: ; 
ción de las reses faenadas en el ex- 
tranjero. Luego, sobran las reses que 
se dejan de sacrificar ya, hay en el 
país abundancia de animales, y to- 
dos debíamos estar contentos de que 
la alimentación abunda, y hay que 
pensar mucho menos de que nues- 
tras reses se agoten marchando en 
grandes cantidades al extranjero. 
Pues, no es así. Tal abundancia sig- 
nifica una paralización de la vida, 
un colapso como el de la muerte; 
todos se quejan y no saben cómo 
hacer para que vuelva nuestra car- 
ne a salir. La situación de la gana- 
dería se señala como angustiosamen- 
te «crítica — ¡cómo, habiendo tantos 
animales, que es una bendición de 
las aguas y de los pastos! —, y son 
muchos miles de trabajadores que 
quedan ¡sin su ordinario salario, 
amén de que la riqueza nacional está 
amenazada de bancarrota. Una des- 
gracia, pues. Un país que se ahoga 
en cien pies de Agua en un río y no 
encuentra dónde beber; un exceso 
de carne, de animales que la produ- 
cen, y no se encuentra un pedazo 
qué comer... 

El ganadero está con un clavo que 
le hace gritar, clamar a los cielos y 


esos trabajadores, 'esos proletarios 


_ que se han quedado sin labor y sin 


alimentación? ¿Falta acaso a quien 
alimentar, y no son millones los que 
lo necesitan mucho, de los fieles hi- 
jos de la patria; no hay ya hambre 
que satisfacer, para que sobren los 
criadores, y los trabajadores tengan 
que estarse así, mano sobre mano, 
y sin hacer nada? No, pues; es al 
contrario: el criador no tiene pers- 
pectivas, el frigorífico deja de tener 
ganancias y ¡«ierra sus puertas, el 
capital sufre un quebranto que quién 
sabe hasta cuándo ha de durar, y los 
trabajadores sufren hambre, verda- 
dera hambre, siendo una situación 
verdaderamente crítica, angustiosa 
para todos. La contradicción es tal 
que mientras se iba, y la misma re- 
serva podía peligrar, aún se ganaba, 
se comía y podía considerarse que 
las cosas marchaban con prosperi- 
dad ;y cuando se queda, todo se dis- 
pone para que el stock aumente, ha- 
biendo tanta pampa, ¡adiós mi pla- 
ta!, hambre y miseria nada más! 
¿Qué mundo han formado los bur- 
gueses, y donde tienen la cabeza los 
hombres para haber hecho que la 
abundancia los castigue con la mi- 
seria, y la riqueza que queda para 
ellos con la parálisis, las quiebras, 
las bancarrotas, y el hambre, una 
miseria más negra y sin salida para 
los proletarios? Véis que esto es una 
consecuencia ridícula y dolorosa de 
un mundo torpemente formado. ¡A 
cualquiera se convence que habien- 


a todos los vientos. Y para miles yo demasiado que comer no hay que 


miles de trabajadores se interrumpe 
la posibilidad del puchero. ¿Qué es 
esto, si la carne abunda, si se ha de- 
jado de sacrificar para otros, reba- 
ñando en el fondo de nuestras reser- 
vas? ¿Y por qué no pueden sacrifi- 
carse aquí para esos conciudadanos, 


comer, que sobrando el alimento dis- 
ponible, el hambre debe ser la ley 
para sus laboradores ! ¡Qué tonta pa- 
labra la de explotación; no sabemos 
cómo el pueblo la permite todavía! 
¡Suspender la explotación! ¡Ay, ay, 
ay, mundo burgués ! Sí, sí; suspender 


habéisla... No sólo la de los frigo- 
ríficos; otras más habéis de suspen- 
der cada día, cada minuto que pa- 
sa, y forzados a dejar en la calle 
millares de trabajadores. Vuestra 
explotación no puede resistir ya a la 
contradicción que ella implica, y 
suspenderla habéis de vuestra es- 
pontanea voluntad. ¿Qué creéis, bur- 
gueses, que estais haciendo? Pues, 
ni más ni menos suspender el siste- 
ma de explotación que regía vues- 
tras fábricas, frigoríficos, etc., ete. 
Y quedan los animales, queda todo, 
con la abundancia precisamente que 
los dejan vuestras industrias para- 
lizadas, vuestras fábricas cerradas. 
¿ Y para qué puede quedar todo eso. 
el patrimonio de una nación, sino 
para inaugurar un nuevo sistema so- 
lidario que signifique en la abundan- 
cia riqueza, y en el exceso, en vez de 
ruina, sobrealimentación o atesora- 
miento para otros días, felicidad, 
descanso, fortuna? ¡Suspender la 
explotación! Burgueses: vosotros 0s 
adelantais a nosotros! Por todos la- 
dos tocaréis el punto máximo, en to- 
das las industrias y en todas las co- 
sas, y ¡suspender la explotación! 
Amontonaréis sólo hambre y una si- 
tuación sin salida, bien fatal para 
vosotros mismos. El pueblo entonces 
lo tomará todo, y veréis cómo todo 
tiene un resultado diferente. Tener 
vacas será tener carne, tener trigo 
tener pan. ¿Y cómo se suspenderá el 
trabajo sino cuando se pueda descan- 
sar y no queden necesidades sin sa- 
tisfacer? 

Todo está dicho en vosotros, cuan- 
do decís a vuestros trabajadores 
hambrientos: suspender la explota- 
ción | y 

—-—0) 


A pronósito del Parlamentarismo 


Estábamos acostumbrados a ver 
que los socialistas, aquellos precisa- 
mente tenidos por los más 'avanza- 
dos ,pretendieran justificar su adhe- 
sión al parlamentarismo con el ar- 
gumento de que mediante él podían 
realizar mejor su propaganda, para 
la cual obtenían una tribuna más 
elevada, pero nunca dijeron, que se- 
pamos, que veían «en el parlamen- 
tarismo el medio de que cierto nú- 
mero de ¡compañeros se capaciten 
para las soluciones acertadas de los 
problemas de transitorio gobierno», 
como se afirma en el 4o. punto de la 
proposición que presenta un centro 
del Uruguay al próximo Congreso, y 
publicada con gran elogio en «La 
Internacional». 

Ya no se trata de realizar una pro- 
paganda mejor desde los parlamen- 
tos, convencidos de su ineficacia, si- 
no de aprender en ellos lo necesario 
para ponerse en condiciones de sa- 
ber gobernar cuando les llegue la 
suya, es decir, cuando erijan su go- 
bierno «transitorio», por lo eual 
viénese a reconocer al parlamento 
eficacia en la enseñanza, cuando me- 
nos, de lo que es preciso para dar so- 
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lución a los problemas que se ofre- 
cen a todo hombre de gobierno. 

Y si no dijeron esto los socialistas, 
menos habían dicho hasta ahora, 
que sepamos, que ellos van al parla- 
mento para demostrar su inutilidad 
a los que crean en su eficacia. Ha 
sido preciso que viniera Lenín y lo 
dijera. Ved, sino, este párrafo, que 
no es difícil encontrar en las publi- 
caciones maximalistas : 

«No podemos luchar en la forma 
que deseamos, y debemos echar ma- 
no de los medios con que contamos. 
La mayoría de los obreros campe- 
sinos creen en la eficacia del parla- 
mento, y tenemos que valernos de 
éste con objeto de demostrar su in- 
utilidad para la revolución; debe- 

_ mos convencer a los obreros por me- 
dio de la experiencia, ya que no po- 
demos convencerlos con teorías. Ya 
que no podemos seguir otra acción 
revolucionaria ¡debemos utilizar los 
acontecimientos históricos». 

Bonita manera ésta de demostrar 
la inutilidad del parlamentorismo 
valiéndose de él. Y tan bonita, co- 
mo que a esa manera de demostra- 
ción se debe que «la mayoría de los 
obreros campesinos» — como dice 
Lenín — crean en la eficacia del 


parlamento. La inutilidad de éste 
para la revolución, no se demuestra 
yendo a él, sino yendo a la revolu- 
ción. Hacer lo que recomienda Le- 
nín es lo mismo que convertirse en 
infame explotador, en torturador de 
los hombres, para convencerlos de 
la maldad y la injusticia de la ex- 
plotación. 

«Ya que no podemos seguir otra 
acción revolucionaria, debemos uti- 
lizar los acontecimientos históricos». 
¿Por qué se dice otra acción revolu- 
cionaria? ¿Se considera, acaso, una 
acción revolucionaria el parlamen- 
tarismo? ¿Y por qué quiere cerrarse 
a los pueblos el camino de la revo: 
lución con la aceptacin de los «acon- 
tecimientos históricos», los cuales 
deben ser utilizados por no poder 
luchar en la forma que se desea? 
Los pueblos deben crear nuevos 
acontecimientos históricos y no su- 
jetarse a los pasados, ni a sus insti- 
tuciones. 

Pero dígase lo que se quiera del 
parlamentarismo, para justificar lo 
injustificable, lo cierto es que sig- 
nifica esencialmente colaboración 
con el régimen, como se les escapa 
decir algunas veces a los socialistas 
más inteligentes. 











Turati, por ejemplo, en un discur- 
so pronunciado en la Cámara de Di- 
putados el 28 de junio, ha hecho 
confesión de ello, entre los aplausos. 
de la extrema izquierda, con las si- 
guientes palabras, en demasía claras, 
dirigidas a los que exigen del par- 
tido el abandono de su «táctica de 
obstrucción»: 


«Aquellos que reclaman al parti- 
do Socialista una más directa cola- 
boración, no indagan si hoy, en las 
actuales condiciones, sea esto posi- 
ble, sin que el partido abandone las 
masas, y por ello haga, inconsciente- 
mente, acción de verdadero anarquis. 
mo. (Aprobaciones en la extrema iz- 
quierda). 


«Ellos no consideran si en este 
momento, la oposición, aun la más 
dura, sea el sólo sistema posible y 
también”la más útil de las colabora 
ciones». 


Cn esto se confirma nuestra afir- 
mación sobre lo que es, al fin de 
cuentas, la obstrucción parlamenta- 
ria: colaboración y nada más, pues 
— como dice Turati, aplaudido por 
las avanzadas de su partido, — tal 
vez sea la oposición la más útil de 
las colaboraciones, 








JUAN CREAGAOE 


Nadie tiene que chocar más fuer- 
te, ni requiere más carácter y vo- 
luntad, que los primeros que toman 
la carga, como un pólen entre los 
dientes, y han de defenderla con 
bus únicas fuerzas contra toda «clase 
de adversidades externas. 

Nosotros estamos llenos de pre- 
cursores ignorados, cuyas vidas han 
sido las más fuertes para el ideal, 
en aquellos tiempos que no había na- 
da ni nadie, y en los cuales podían 
considerarse solitarios para la pro- 
paganda. Ellos rompieron tierra, hi- 
cieron la tarea previa, arrancaron 
las primeras hojas por exfoliación ; 
es decir, por dónde se rompían las 
planchas pizarrosas de una primer 
mirada de rebelión del pueblo... 
Pero, entre los que se han destaca- 
do luego por un empeño más serio 
de dar vida pública y de construc- 
«ión a la opinión anarquista, no po- 
demos olvidar a Juan Creaghe, cuyo 
fallecimiento en Wáshington ahora 
pe anuncia. 


El esfuerzo de hacer diario a «La 
Protesta», y con él de ir a una cons- 
trucción también por el ideal anar- 
guista ,empezando a actuar podero- 
samente en los medios revoluciona: 

-ris, es casi totalmente de él. En esta 
línea, en esta tenacidad más bien, no 
omitió medio ni sacrificio; se superó 
y obligó a los demás a superarse 
también. Echó a esta hoguera todo 
lo que poseía, y más que ello dió 
ejemplos de cómo se cuidaba la car- 
ga, defendiéndola con desprecio de 
su vida y su libertad, en aquellos 


tiempos de persecución, cuando era 
preciso sustraer los paquetes dde pe- 
riódicos a los cordones de policías 
apostados para arrebatarlos, y cuan- 
do para repartirlos había que expo- 
nerse a ser encarcelado, o a caer 
produciendo una carnicería. Empe- 





ño de toda gran protesta del pueblo 
por un ideal justiciero y de libertad, 
nadie piensa ni puede ver en estas 
cosas una exhibición de actos de ma- 
tonismo, aún cuando las sellara un 
baleo con la fuerza, como ocurre 
ahora casi diariamente en Irlanda, 
y en muchás otras partes de la tie- 
rra por los trabajadores o los nue- 
vos revolucionarios sociales. 

Mucho nos ha alejado la corriente 
del tiempo y el progreso de las ideas, 


de hombres de tan sencilla composi- 
ción de lugar, diremos tan primitiva, 
como lo era en su concepción del 
anarquismo, Creaghe. Hoy hubiera 
estado completamente en desacuer- 
do con nosotros. Para la infancia de 
nuestro movimiento, estuvo él bien, 
fué el tipo inapreciable. Pero, hoy 
no habría sabido mirar lo bastante 
para no equivocarse, y fiado sólo de 
su sinceridad, nos habría conducido 
a grandes errores, Nadie ha dudado 
jamás ni de la buena voluntad, ni 
del deseo de absoluta consecuencia 
de este camarada, ni de que él podía 
tomar nunca otro camino que no 
fuera el que creyera bueno; su irri- 
tación contra el malo provenía de 
una convicción sincera, y era irrita- 
ción con toda el alma. Las circuns- 
tancias le llevaron a ser un dictador 
en «La Protesta», cuyas máquinas_ 
primeras había puesto, y que enton- 
ces lo centralizaba todo con un ab- 
soluto poder. Y como se fiaba sólo 
de su sinceridad y de sus percepcio- 
nes — que ya hemos dicho, eran li- 
mitadas —; como no distinguía la 
adulación y lo rodeaba un centro de 
intrigas, cometió muchos errores, 
¿pues cómo no había de guiarse por 
sus simpatías disponiendo (de un po- 
der semejante, y cómo no había de 
ocurrir que las pusiera en alguno de 
los cortesanos que junto a él hacían 
una atmósfera de intrigas y dde men- 
tiras? 

» Un anciano ya, cuando estalló el 
movimiento comunista de Méjico, 
allá se dirigió, deseoso de ver por 
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sí mismo la primer tentativa de reali. 
zación de sus sueños de la Internacio- 


nal, de la cual fué miembro, antes 


de "venir a este país a sembrar la 
semilla y verla desarrollarse y crecer 
con la accidentada vida que tuvo 
hasta el centenario. Se estableció en 
Los Angeles, como había estado 
aquí en Luján, sin otra ¡cosa que sus 
manos de médico, y su deseo ¡de es- 
tar cerca de aquel movimiento. Lue- 
go, cuando estalló la guerra euro- 
pea, como otros muchos viejos anar- 
quistas, declaróse partidario de los 
aliados contra Alemania, y como era 
en él convicción sincera, aunque 
errónea, escribiónos una carta con 
la más grande irritación contra nos- 
otros, que habíamos adoptado la 
posición anarquista antiguerrera. 
Esta fué la última noticia que tuvi- 
mos de él. Se conoce que estuvo des- 
encantado, y no ambicionó aproxi- 
marse más a la familia anarquista 
que aquí había dejado, y que eman- 
cipaba su juicio de una manera que 
a él le parecía sin duda como una 
traición, 

Tal como era, Creaghe ha repre- 
sentado a su tiempo. Y no hemos de 
olvidar cuánto él hizo por sembrar, 
cuidar la carga, y por dar un cauce 
serio a la opinión anarquista. Hoy no 
flota esta dispersa o sin entidad. Con 
todo lo que reune es una entidad, y 
ya es imposible: nada bastará para 
dispersarla y actúa como fuerza, aún 
rota o desanillada, pues es como el 
imán, en el cual cada fragmento 
conserva su propiedad, y viruta de 
hierro es el pueblo que rodea a cada 
anarquista, y a su vez se hace atra- 
yénte, se imanta... 
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EL, MILITARISMO 


El militarismo es una de las pla 
gas sociales, contra la cual se diri. 
gen hoy en día las fuerzas del pen- 
samiento y la reflexión, encaminada 
para descubrir un remedio que pro- 
teja al pueblo de una pestilencia tan 
mortífera y tan debilitante, que pa- 
valiza todas las facultades intelec- 
tuales y morales de los hombres que 
sufren sus efectos. Los anarquistas, 
creemos haber encontrado el suero 
que, introducido en la circulación 
social, producirá una fuerza de re- 
sistencia tan poderosa, que en un 
futuro no lejano, será imposible la 
infección y el contagio. 

La causa principal, la base en que 
se afirma el militarismo, es el falso 
sentimiento de patria que, inculca- 
do en los niños desde su más tierna 
edad, les induce a creer que están 
en el deber de mirar a todas las 
otras naciones del mundo como infe- 
riores a la suya, y despreciables sus 
habitantes, por el mismo hecho de 
no haber nacido en el suelo de la 
misma patria. 

Cuando se trata de un hombre que 
nunca ha tenido la ocasión de po- 
nerse en contacto con los otros paí. 
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ses, éste sigue creyendo en lo que 
le han enseñado sin mucha dificul- 
tad, aun cuando le carguen dudas 
al respecto, si tiene la suerte de po- 
der ilustrarse y alcanzar a compren 
der que han habido y hay hombres 
inteligentes en todas partes del mun- 
do. Pero, cuando un hombre sale de 
su país para vivir en el extranjero, 
el primer efecto que le produce el 
patriotismo ajeno, es todo menos 
que agradable. 


Con gran sorpresa ve que el des- 
preciado extranjero lo desprecia a 
él, a él, que ha nacido en el país de 
los países! Y es que ahora los pape- 
les se han cambiado: él es extran- 
jero y los otros son nobles y orgu- 
llosos hijos del país. 

Sigue el pobre hombre sufriendo 
en su amor propio y en su dignidad, 
por el desprecio que le manifiestan 
por no haber nacido en el país que 
vive; pero en la mayoría de los ca- 
sos no llega a hacer la reflexión de 


que siendo el patriotismo un senti- 


miento noble como dicen y como él 
sigue creyendo, no hay razón nin- 
guna para que los hijos de su país 
adoptivo no lo abriguen como él y 
los otros de su país natal. 


- Pero el hombre es bueno y socia- 
ble, y después de algunos años de 
residencia en el país, se da cuenta, 
muchas veces con asombro, de que 
sus mejores amigos son los hijos del 
país, y llega a comprender que un 
hombre de bien, generoso y despre- 
ocupado, es un ser digno de aprecio, 
cualquiera que sea el país donde ha 
nacido. Entonces se convence, ge- 
neralmente, de que los hombres de 
todos los países son iguales; algunos 
malos e inferiores ,y otros buenos, o 
superiores. 

Sin embargo, hoy en día, que he- 
mos adelantado en ciencia y en ex- 
periencia, seguimos mirando a los 
otros países con desconfianza y odio, 
temiendo que alguno de ellos nos 
caiga encima, sino para comernos 
como hacen muchos salvajes, a lo 


menos para robarnos y esclavizar- 
nos. e 


¿Por qué es eso? Porque la mayor 
parte de nosotros, en todo país civi- 
lizado, somos ignorantes, esclavos, 
y la menor parte, los amos, que dis- 
frutan de nuestra esclavitud para 
vivir en la holganza, se esfuerzan 
en mantener la misma «condición de 
cosas, engañándonos con una falsa 
religión y una falsa moral cívica y 
política, haciéndonos creer que es- 
tamos como estamos, por la volun- 
tad de un ser superior, que nos ha 
creado y nos ha dividido en amos y 
esclavos, e inculcándonos la falsa 
educación de la «obediencia» unos 
a otros ,es decir: los esclavos a los 
amos en general, y en particular a 
cierto número entre éstos, nombra- 
dos para vigilar a los esclavos y su- 
primir todo conato de rebelión que 
pudiera ser provocado por los incré- 
dulos en el sistema religioso, polí- 
tico y cívico. Juan Creaghe. ' 
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El viernes 13, a las 5 de la tarde, 
estalló una bomba en el Palacio de 
Justicia, bomba efectista de mucho 
ruido y pocas nueces, es decir, insig- 
nificante daño, con la cual se atentó 
contra el revoque de las columnas 
del edificio. 

A todas luces, se comprueba que 
la bomba, por su manifiesta inofen- 
sividad, por la bulla que se hizo so- 
bre ella, y por la detención de va- 
rios compañeros de los que recien ha- 
bían salido en libertad del «próceso 
al terrorismo», fraguado por la po- 
licía, ha sido preparada y colocada 
a instigación policial. 

El jueguito, con todo lo que tiene 
de cómodo para justificar la repre- 
sión y el encarcelamiento de algunos 
anarquistas, no deja de tener sus in- 
convenientes y peligros, como todo 
lo que sea jugar con fuego. 


Que las gentes se acostumbren a 
las bombas, y entonces éstas se ha- 
rán corrientes; las tendremos a cada 
hora, y no serán ciertamente tan 
inofensivas ¡como la mencionada bom- 
ba policial, ni atentarán solamente 
contra el revoque de unas columnas. 
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Mazorquismo 


La mazorca es una institución in- 
dispensable al régimen de gobierno. 
La mazorca existe hoy como ayer, 
según son sus manifestaciones, y 
existirá aun por tanto tiempo toda- 
vía como se tarde en destruir toda 
forma gubernamental. 


El mazorquismo es la forma de 
sostener el sistema e imponer el par- 
tido del gobierno contra la rivalidad 
de los adversarios políticos que es- 
tán en puena por la conquista de los 
empleos políticos, y aun también el 
partido del «orden» o de la patria 
contra los que se manifiestan ene- 
migos de ésta y de aquél. 

Conjuntamente con los gobernan- 
tes, lo que está en el candelero es el 
mazorquismo que legisla su arbitra- 
riedad e impone el régimen del te- 
rror. El mazorquismo no es atributo 
exclusivo de los grandes tiranos. Por 
el contrario, es connatural al siste- 
ma de gobierno, por cuya causa es 
anterior a Rosas, a César y a todos 
los grandes déspotas; su origen se 
remonta al mismo origen de los go- 
biernos. ' 


El mazorquismo es la manera de 
hacer gobierno, de imponer respeto 
al «orden» y a la patria, y de soste: 
ner al partido de gobierno. El que 
no es partidario, debe sufrir el ma- 
zorquismo, ser perseguido, encance- 
lado y aun muerto. En tiempos de 
Rosas, así se hacía. ¡Y siempre ha 


sido lo mismo! «Federación y muer- 


te», era antes; hoy es <«Radicalismo 
o muerte»; y siempre ha sido «Go- 
bierno y burguesía o muerte». 


El mazorquismo está en todo su 
imperio hoy, bajo el régimen de la 
«regeneración institucional» irigoye- 
nista, como lo ha estado siempre y 
lo estará en tanto exista el sistema 
estatal, y haya un partido de gobier- 
no y otro del «orden» y de la patria. 
Hoy en día, sin ninguna diferencia 
con el «régimen» anterior, las pro- 
vincias todas, y la misma Capital 
Federal, — en esta última más para 
los enemigos del «orden» y de la pa- 
tria que para los adversarios del 
partidismo dominante, — son el eam- 
po de acción del mazorquismo, que 
persigue, encarcela y mata a los que 
no son partidarios, lo mismo, lo mis- 
mito, que en la época dle Rosas, sien- 
do lo cierto que si la acción del ma- 
zorquismo se ha atemperado un 
tanto, ello se debe a que el partido 
de gobierno, o el del orden y de la 
patria, se siente con menos fuerza, en 
los tiempos que corren de honda con. 
moción social. 

El mazorquismo impera, pues. En 
Mendoza, Salta, San Juan y otras 
provincias, se persigue y se mata 
también a los adversarios políticos. 
De la persecución y la matanza con- 
tra los enemigos del «orden» y de la 
patria, no es posible señalar unos 
lugares y dejar a otros: ¡Todo el 
país, de punta a punta, es el campo 
de acción intensa del mazorquismo ! 
Para abatir a éste hay que abatir el 
régimen de gobierno. De lo contrario 
estaremos en las mismas siempre. 


La Ley del Hombre 


La esclavitud no ha sido nunca la 
ley del hombre. Vivir satisfechos 
con los gobiernos que se tienen, su- 
frir su yugo y resignarse a los ma- 
les que se padece, es una negación. 
La ley del hombre es la libertad, el 
impulso qué anima a los pueblos a 
luchar por alcanzarla. 

Los reaccionarios afirman que los 
únicos derechos que asisten a los 
hombres son los que arrancan de su 
aceptación pasiva de todo lo esta- 
tuído dentro de cuyo marco puede 
moverse «libremente» para mejorar 
su condición. Contra esta pretensión, 
ayuna de toda lógica, ha hablado 
elocuentemente, en todas las épocas, 
el espíritu revolucionario de los pue- 
blos. 

Llegada que es la hora en que los 
sometidos comprueban la maldad de 
las formas sociales que los rigen, 
rompen con su esfuerzo insurrecto el 
marco de lo estatuído, y surgen a la 
acción revolucionaria como a su ver- 
dadero «centro, puesto que la revolu- 
ción, la lucha por la libertad, es la 
ley del hombre, y no su resignación 
bajo la esclavitud. 

El conocimiento de la historia nos 
ofrece suficientes ejemplos de ello, 
al considerar tan solo sus jornadas 
más salientes que nos revelan algo 
así como la existencia de un deter- 
minismo — la lucha eterna por la 


libertad — en la sucesión de las con- 
vulsiones populares que tienden a 
cambiar fundamentalmente las for- 
mas sociales, cambio que es, en pu- 
ridad de conceptos, lo que constitu- 
ye la revolución. Si las formas so- 
ciales, por obra del levantamiento 
de los pueblos ,no sufren un cambio 
fundamental, puede decirse que la 
revolución no se ha cumplido, y que 
se mantiene en tensión todavía en 
la aspiración de los rebeldes que 
puenan por realizarla acabada» 
mente, 

Los contrastes de las jornadas; las 
derrotas transitorias que afirman 
efímeros triunfos de los reacciona- 
rios, nada significan para el resulta- 
do final de la lucha. La agitación re- 
volucionaria por la libertad es una 
ley de los hombres, y nada es sufi 
ciente a detener su cumplimiento, 
por lo mismo que ante lo inevitable 


no hay fuerza que se oponga. 


La «cuestión social plantea tres 
problemas: el moral, el político y el 
económico, que constituyen las tres 
fases fundamentales, y que se apo- 
yan sobre una base única que les da 
carácter: el principio de autoridad. 

Ahora bien; el espíritu libertario 
que alienta en el ánimo de los hom- 
bres, para la solución de los proble- 
mas moral, político y económico, y 
para obtener el cambio fundamental 
que es su norte, ataca la base, es de- 
cir, el principio de autoridad. El 
ideal anarquista es el que interperta 
el espíritu libertario que, en todas 
las épocas, lanzó a los pueblos con- 
tra sus dominadores, ansiosos de li- 
bertad. De ahí que nuestro ideal sex 
la negación más rotunda del princi- 
pio de autoridad, y que, de acuerdo 
con tal negación, arremeta contra 
cuantas formas sociales estén toca- 
das de autoridad. 


La lucha por la libertad, y, pot 
ende, contra toda autoridad, es la 
ley del hombre. Formas sociales, por 
más avanzadas que sean, y por más 
que aseguren el bienestar para to- 
dos, tendrán el descontento, la re- 
beldía ,y la acción revolucionaria de 
los pueblos, si es que conservan el 
principio de autoridad. Contra éste 
se determina el levantamiento de 
los oprimidos, y no hay razón nin- 
guna para que sea desvirtuado su 
objetivo, en gracia a un oportu- 
nismo, sea el que fuere. 

La libertad no admite el más xi 
el menos. O se conserva el principio 
de autoridad o se le anula: este es 
el dilema. Y nosotros, no podemos 
admitir sin protestas, y sin luchar 
contra él, que el principio de auto- 
ridad sea conservado, Nuestra opo- 
sición al régimen es fundamental. Lo 
atacamos en sus basey mismas: la 
propiedad y la autoridad, no para 
repartirla o concentrarla a la una, y 
atenuarla a la otra, sino para supri- 
mirlas, lisa y llanamente . 

Contra toda autoridad, y toda 
propiedad, así sea la del Estado, es. 
tamos nosotros, . pax 
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Crónicas 


ANCONA HEROICA - 


Por demás es sabido el poco 
crédito que merece la informa- 
ción cablegráfica, lo cual es con- 
firmado, en este caso, por el re- 
lato que publicamos, extraído de 
«Umanitá Nova», bien diferen- 
te por cierto al que nos sumi- 
nistró la prensa burguesa en 
los días de la revuelta. En ade- 
lante, nos preocuparemos de 
dar la información de los mo- 
vimientos importantes ocurridos 
en el extranjero, tomándola de 
los periódicos afines de los res- 
pectivos países. La tendremos 
con retardo, es cierto, pero será 
fidodigna, Y lo uno compensa 
econ creces lo otro. 





Prevíamos que los hechos de Anco- 
na no podían haber terminado "con 
el retorno a la calma y el someti- 
miento de los «bersaglieri» y solda- 
dos l1motinados del cuartel Villarey, 
malgrado las mentiras de los polí- 
ticos y periodistas afirmando lo con- 
trario. / 

Hoy, aun no teniendo todavía no- 
ticias directas, nos parece posible re- 
construir lo que la sucedido a tra- 
vés de los relatos de la prensa adver- 
saria, puesto que el conocimiento 
que tenemos de Ancona nos permite 


separar lo verdadero de lo falso, y 
las posibles inexactitudes de detalle 
que se pueden escapar no ereemos 
puedan ser de mucha importancia. 


Movimiento aislado e imprevisto— 


Naturalmente las «novelerías» de 
los diarios de la policía sobre pre- 
tendidos complots no merecen si- 
quiera una palabra de discusión. Por 
lo demás, es culpa nuestra si com- 
plot no hubo y es un mal que no lo 
haya sabido. Si hubiese habido com- 
plot, es decir, tacuerdo previo, las co- 
sas no hubieran acabado tan fá- 
cilmente para la burguesía, al menos 
momentáneamente. Pero no discuta- 
mos; los hechos nos sirven de lec- 


ción, que a hacer la revolución y a 
prepararla en serio no bastan los so- 
los meetings y huelgas generales. Es 
preciso el acuerdo : entre todos los re. 
volucionarios, si les posible; pero si 
no lo es, al menos entre nosotros, 
anarquistas... Pasemos adelante. 

Dijimos haber sido el origen de los 
motines la voz de la partida de las 
tropas para Albania, y el amotina- 
miento de los «bersaglieri». El pro- 
letariado anconetano, ha comprendi- 
do, en seguida, sin tergiversar, que 
su puesto estaba al lado de los pri- 
meros soldados que habían alzado la 
bandera de la revuelta. Y ha insur- 
gido súbitamente, y la revuelta, pa- 
sada del cuartel a la plaza, ha hecho 
compragder a los soldados que ewan- 
do quieran obrar no serán jamás de- 
jados solos. Pero una vez puesta en 
camino la insurrección popular no 
podía terminar tan pronto, y conti- 
nuó iaun después de terminada, en 
pocas horas, la militar (1). 

Ha sido una insurrección, verda- 
dena y propia, que, encuadrada en 
un movimiento general, hubiera sido 
magníficamente útil; pero que, aun 


así aislada, quedará como un fúlgi- 
do ejemplo, óptima propaganda en 
hechos de lo que es posible hacer 
cuando se quiere; noble enseñanza 
de heroismo y de sacrificio. Ancona 
revolucionaria y anárquica ha eseri- 
to en tres días una página de histo- 
ria de la cual puede estar orgullosa 

Sin embargo, como insurrección, 
ésta se ha limitado solamente a An- 
cona. En los pueblos y ciudades cer- 
canas, hasta Jesi y Senigallia, no se 
ha ido más allá de la huelga gene- 
ral, y algún episodio aislado de re- 
vuelta. Ya en la vecina Falconara, 
no se sabía lo que ocurría en An- 
cona, y todas las comunicaciones es- 


taban interrumpidas. Solamente, de 
Falconara y cercanías, se sentía el 
ruido de la fusilería y de los cañona- 
zos. Este absoluto aislamiento de una 
ciudad en revuelta, de lo cual igno- 
ramos ahora las causas, y que en 0ca- 
sión de la «semana roja» no se tuvo, 
ha sido a nuestro parecer la prime- 
ra causa de su derrota, y de su falta 
de propagación a otras partes. 


Los obreros se arman— 


La mañana del 26 de junio, muy 
temprano, apenas se supo del amo- 
tinamiento de los «bersaglieri», An- 
cona obrera se conmueve: anarquis- 
tas, republicanos y socialistas van al 
cuartel Villarey ¡a festejar y alentar 
a los revoltosos. Los «bersaglieri» 
les entregan la mayor cantidad de 
armas y municiones que pueden; así 
la revuelta se vuelve también civil. 

Llegan las primeras fuerzas re- 
glas, carabineros y guardias. Los sol- 
dados rebeldes despiden a sus com- 
pañeros civiles, preparándose a re- 
sistir por sí solos. Los obreros se dis- 
persan armados por la ciudad, mien- 
tras comienza la batalla entre solda- 
dos amotinados, y guardias y carabi- 
neros, 

Al estallido de la fusilería alrede- 
dor del cuartel, responde el grito de 
la sublevación popular. La huelga 
general es actuada antes que decla- 
vada, y los huelguistas, armados has- 
ta los dientes, circulan por la ciu- 
dad, desarmando y haciendo retirar 
a los oficiales, sustituyendo el or- 
den burgués por el revolucionario. 

El negocio de armas de la firma 
Padovani y Morpurgo es asaltado y 
vaciado. 

Un comicio de más de 6000 per- 
sonas refuerza y vigoriza la libre imi- 
ciativa popular. 


Dos fuertes se rinden a los rebeldes 


Un fuerte grupo de rebeldes se 
llega al fuerte del Savio, que dagnina 
la estación cerca de la localidad de 
Posatore, y constriñe a la: guarnición 
a rendirse, entregar las armas, y 
abandonar el fuerte; otros refuerzos 
llegados al mismo después, también 
fueron - desarmados. 

En el fuerte los rebeldes encontra- 
ron armas, algunas ametralladoras y 
abundantes municiones. 

Al mismo tiempo otro grupo daba 
el asalto a otro fuerte, qwe domina a 
la izquierda, la ciudad de Ancona, 
llamado el fuerte Aspio. También 
allí la guarnición fué desarmiada, 


fueron tomadas municiones, fusiles y 
ametralladoras, y el fuerte quedó 
ocupado por los revolucionarios. 

A completar el arnvamento del 
pueblo, parece que fueron enviados, 
desde la mañana, uno o dos autoblin- 


dados, del cuartel de los «bersaglie- 
ri». Pero esta noticia, vista en algún 
diario, no la encontramos confirma- 
da en otros, 


Un funesto accidente— 


Uno de los primeros objetivos del 
pueblo insurgente fué el de posesio- 
narse de la estación ferroviaria y de 
impedir las comunicaciones ferro- 
viarias. No discutimos ahora este he- 
cho; lo marramos. El tren de la 1-y 
media p. m. del sábado 26, había 
apenas partido para Bologna, — el 
maquinista había querido partir a 
pesar de las exhortaciones contra- 
rias — cuando lo aleanza sobre el pa- 
ralelo camino provincial un camión 
con ametralladoras, que impuso al 
personal de máquina de parar y re- 
troceder. 

El tren, por el contrario, prosi- 
guió. Entonces fueron dirigidos los 
disparos contra el tren, no se com- 
prende bien por qué, ni,si han par- 
tido propiamente del camión, o bien 
de otros revoltosos del vecino arra- 


bal. Si es verdad lo que narran los 
diarios, el grupo de insurgentes hizo 
fuego creyendo poder detener así el 
tren, o bien, simplemente, por la ira 


de no haberlo podido detener. 

En verdad que el hecho es deplo- 
rablemente trágico, puesto que ha 
habido cuatro o cinco muertos, en- 
tre los enales también algún obrero, 
cuyo nombre nos parece recordar co- 
mo el de un simpatizante o afín nues- 
tro. Sería de desear, ciertamente, 
una mayor ponderación; pero ¿es 
ella posible en ciertos momentos? 
¿Cómo sujetar ciertos impulsos sin 
los cuales ningún estallido 'revolu- 
cionario es posible? 

Es necesario reconocer que ciertos 
hechos desgraciados, deplorables to- 
do lo que se quiera, son inevitables; 
son tejas sobre la cabeza, sobre las 
cuales es inútil discutir después. Ni 
la prensa burguesa tiene derecho a 
protestar, ella que sabe bien cuantos 
errores del género, “pero mil veces 
más mortíferos, se han cometido en 


su «bella» guerra, cuando los caña- 
nos italianos ametrallaban por equi- 
vocación las mismas tropas italianas 
o villorrios y caseríos italianísimos. 


En la guerra como en la guerra. 


Las ametralladoras revolucionarias 


Entretanto, en el interior de An- 
cona, los revoltosos armados aumen- 
tan de número continuamente, Es 
imposible enumerar los varios “o0n- 
flietos ocurridos en los diversos ba- 
rrios; oficiales desarmados, enenen- 
tros y fusilerías entre gentes del 
pueblo y carabineros, los puestos de 
la aduana evacuados. 

En la tarde del sábado, después 
que los bersaglieri, cerca de las 2, 
se han rendido, (2) la lucha se vuel 


Una página de historia 
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ve más áspera entre el pueblo y la 
fuerza pública que ahora ya tiene 
las manos libres contra aquél. Lia es- 
tación está en manos de la policía, 
convertida en centro de resistencia 
de las fuerzas regias. Estan atacan 


un autocamión, armado de ametra- 
lladoras, de los rebeldes, que pasa 
por la plaza. Una intensa descarga 


de fusilería, de parte de un puesto 
de agentes, embiste al camión revo- 
lucionario. Los insurgentes, que es- 
tán sobre el camión, en mangas de 
camisa, responden con el mosquete 
y la metralla, prosiguiendo hacia los 
Arcos. Pero, antes de llegar, sea por 
alguna bala que haya reventado los 
neumáticos, el camión debe ser aban- 
donado. Los agentes lo alcanzan pe- 
ro lo encuentran vacío; los amotina- 
dos se han llevado las ametrallado- 
.ras con todos los (accesorios. Nuevo 
cambio de disparos, y tanto antes 
como después, muertos y heridos 
quedan sobre el terreno. 


Pero el puesto de policía en la es- 
tación no es dejado tranquilo. Bajo 
la localidad de Fornetto, en el decli- 
ve de una altura cercana al ferro- 
carril, otra ametralladora de los re- 
beldes, lescondidia entre los pastos, 
arroja ráfagas de plomo contra las 
guardias regias, atrincheradas en la 


estación. 

Otro autocamión armado de ame- 
tralladoras, es colocado en los Arcos, 
a la defensa de la Casa del Proleta- 
riado, que cerca se levanta. Una se- 
gunda ametralladora es situada en- 
bs improvisadas trincheras, allí cer- 

a: ¡Arriba el enemigo! Canabineros 
' UA rd regias desembocan del Ar- 
co de Porta Pía, sobre la calle de los 
Arcos, llamada Nazionale; pero son 
acogidos por un nutrido fuego de fu- 
silería y de metralla, y constreñidos 
a volverse atrás. 


El bombardeo desde el mar— 


Al caer la moche, ya que la resis- 
tencia revolucioniaria, poco por vez 
se concentra en los Arcos y «Via Na- 
zionale», es siempre encarnizada, en- 
tra en acción la artillería naval. 

Un torpedero de alto mar, anclado 
en el puerto, se acerca a la refinería 
de azúcar, y escondido por ésta co- 
mienza a lanzar cañonazos sobre los 
mutridos núcleos de revoltosos, y so- 
bre los puntos desde los cuales éstos 


hacen fuego; primero con obuses de 
7 mm., y después de calibre mayor. 
La nave está apenas a medio kilóme- 
tro de distancia. 

A cierto punto, un golpe da de 
lleno «4 una de las ametralladoras, 
que es volada. Pero no por esto los 
rebeldes disminuyen la resistencia. 
Es imposible por ahora precisar las 
pérdidas en muertos y heridos de una 
parte y de la otra, en todos los en- 
cuentros, furiosos y _sanguinarios. 

El retumbo del cañón, tanto el sá- 
bado como el domingo, se ha sentido 
casi de continuo sobre la playa del 
Adriático hasta Cattolica y Rimini. 

Para interrumpir y neutralizar el 
bombardeo, log revolucionarios del 
fuerte del Salvio, tentaron poner- en 
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Páginas de Historia Socialista 


Ni una voz indignada se levantó para hacer un llama- 
miento al pudor de este extraño revolucionario... Al con- 
trario, el informador se ha convertido en hombre popular 
entre los demócratas-sociales, precisamente gracias a su 
informe. Como Outine un poco antes de implorar su per- 
dón al César, Plekhanoff, después de su aparición en la 
escena democrático-social, se ha convertido en persona 
grata a Engels, Liebknecht y Cía. Este dignísimo hombre 
declaró aún en su informe: 7 

“*Nosotros, (Plekhanoff y consortes) debemos felicitar- 
nos actualmente por haber despejado el terreno al *“socia- 
lismo científico?? (pág. 4). No, no fué Plekhanoff quien 
** despejó el terreno?” de todas las fracciones revolucio- 
narias en Rusia, Si este despeje del terreno tuvo efecti- 
vamente lugar — lo que no está probado — la gloria en- 
tera pertenece al gran fetiche de los franceses, a Ale- 
jandro III, a sus ministros ahorcadores, a. sus innumera- 

les espías... Hasta ereo que el informador hizo mal en 
regocijarse tan pronto: si hemos de prestar atención a los 
rtumerosos artículos publicados en los periódicos y revis- 
tas rusas, según los silbidos que la juventud rusa dedicó 
a Plekhanoff, cuando esta juventud generosa y honrada 
conoció el contenido del informe, me parece, en suma, 
que en la Rusia propiamente dicha, el terreno no está 
«espejado para *“el socialismo científico?”?, y que el mun- 
do socialista ruso profesa mucha mayor «estima a los 
““utopistas?? como Tehernychevsky y discípulos suyos... 
que a Engels y Plokbhanoff, 





¿Es necesario vituperar al mundo socialista ruso pot 
esta preferencia?. Segn la definición de los demócratas 
sociales, cada socialista convencido, todo amigo ilustrado 
de la humanidad puede reivindicar altamente el título 
de utopista perfecto, En un folleto, Anarquismo y Socia- 
lismo, calurosamento recomendado por Mme. Marx-Ayve- 
ling, leemos en caracteres itálicos: 

*«Utopista es aquel que se apoya en un principio abs- 
tracto, en la investigación de una organización social 


Por w. TCHERKESOFF 





Leed atentamente esta frase y descubrireis que los uto- 
pistas son hombres de principios y que quieren reorgani- 
zar la sociedad actual, basada en la explotación, la igno- 
rancia y la opresión, para convertirla en una sociedad 


solidaria y comunista, en la cual el individuo tendrá li 


bertad, instrucción, y felicidad, rodeado de sus seme- 


jantes como él libres, ilustrados y dichosos. Confieso sia 
ambajes que soy un utopista, hasta tengo miedo de no 
serlo bastante, pues podrían sospechar que no soy hom- 
bre de principios, como Engels y sus discípulos, y ser co- 
mo ellos capaz de desnaturalizar la terminología cientí- 
fica, la concepción del socialismo, y en fin, en lugar de 
predicar la emancipación, la libertad y la solidaridad, 
suponerme capaz de deshonrarme hasta el punto de pre- 
dicar **la organización del ejército del trabajo especial- 
mente para la agricultura””, la disciplina, la subordina- 
ción, en una palabra, la democracia-social... 


A ti también, amigo lector, deséote de todo corazón 
seas siempre hombre de principios. Cada hombre honrado 
debe tener principios, y si esta cualidad es propia de 
los utopistas, sé entonces utopista. Di altamente y repite 
sin cesar, que los grandes utopistas — SaintSimon, Fou- 
vier, R, Owen, Tchernychevsky — eran hombres de prin- 
cipios, que al propio tiempo fueron grandes amigos de la 
humanidad, que sacrificaron su fortuna y su vida por la 
emancipación de tsta humanidad sufriente, mientras que 
los hombres sin principios, Engels, Singer, (32) y otros 
aumentaron su fortuna explotando a los obreros... (33) 
Añade a esto, lector amigo, que, en calidad de hombro 





(31) The utopian es one who, starting from an abs- 
tract principie, seeks for 4 perfect social organisatio 
(página 4). 

(32) Entre los diputados demócratas-socialistas hay 
sicte fabricantes, dos rentistas, tres comerciantes, ete. 

(33) Según los periódicos, Engels dejó una enorme 
fertuna, ganada con su asociación a una fábrica de Man- 


de principios socialistas, no propagarás jamás la explota- 
ción y el salario calificativo, que no calumniarás a nadie 
y sobre todo mucho menos a los hombres, partidos y na- 
ciones que luchan por la libertad; que, al contrario, sos- 
tendrás siempre y en todas partes los esfuerzos de los 
desheredados para sacudir el yugo de la opresión y de la 
esclavitud, y que, cuando los sucesos reclamen la acción 
y el sacrificio por nuestros principios, sabrás soportar, 
como los demás, largos años de persecuciones y encarc3- 
lamientos y aún serás capaz de subir al cadalso, valero- 
samente, tan tranquilo, como subieron Juan Huss, Tomás 
Morus, Giordano Bruno, Varlin y Sofía Perovsky, (34) 


FIN 


(34) Liebknecht que niega el federalismo ,calumnia a 
Pakounin, Domela Nieuwenhuis, Cafiero y otros, anima y 
ayuda a la policía para la opresión de los revolucionarios 
y anarquistas en todos los países, y denunció a Werner, 
declaró en 1892, durante los desórdenes de los hambrien- 
tos en Berlin, que ningún demócrata social debía de pres- 
tar socorro a los desgraciados fusilados y apaleados por 
la policía y el ejército. *'*Un demócrata-social, decía, des- 
honra al partido simpatizando con las víctimas de Gui: 
lMermo 11””; y llamaba a estos fusilados hambrientos 
““iumpen proletariat*? (la canalla). La burguesía de la 
Gité de Londres, durante los grandes motines populares 
en 1886 no solamente no prohibía socorrer a los desgra- 
ciados rebeldes, sino que suscribió una suma enorme u 
beneficio de los revoltosos. ¡Qué lección para la demo- 
cracia-social, 


perfecta (81)””, 


chester. 





acción una batería de artillería de 
grueso calibre con la cual pensaban 
hacer fuego sobre las naves de gue- 
rra; pero las municiones encontra- 
das en las casamatas eran de calibre 
diverso al de los cañones. Una vez 
cada tanto el desorden burgués apro- 
vecha a la burguesía. 4 

Por esto, también al día siguien- 
te las naves de guerra pueden con- 
tinuar impunemente el bombardeo 
de los barrios obreros anconetanos. 


Trincheras y barricadas. Otros 
encuentroz— 


La noche del sábado al domingo 
pasa más bien tranquila. Pero a la 
mañana siguiente la lucha retorna 
más vivaz. Por la calle de los Arcos, 
en Pian San Lazzaro, en el Borgac- 
cio, de las Torrette, por todas partes 
trincheras improvisadas o barrica- 
das. 


Cerca de las nueve y media un lar- 
go tren cargado de guardias regias, 
guiado por maquinistas y foguistas 
de la R. Marina, es avistado, prove- 
niente de Falconara. Pero llegado a 
Borgaccio es hecho blanco de un nu- 
trido fuego de fusilería de un agru- 
pamiento de rebeldes que allí esta 
dispuesto a la defensa de Ancona 
revolucionaria. Ha habido guardias 
heridos y uno de sus tenientes 
muerto. 

El tren consiguió pasar, y sólo 
pocos instantes después una explo- 
sión hace volar un trozo de vía y un 
pequeño puente adyacente, 

Continúan los encuentros en la ciu- 
dad; otros oficiales más son desar- 
mados; y continúa el bombardeo de 
la marina contra la localidad Archi, 
contra el fuerte del Savio, y contra 
el Borgaccio. * 


, En la tarde, hacia las 14, un gru- 
po de rebeldes da el asalto al cuar- 
tel de carabineros en Piano San Laz- 
zaro, con bombas en la mano. Acu- 
den las guardias regias, pero son 
puestas en fuga por vivas descargas 
de fusilería. Se narra que en la lu- 
cha hayan participado también las 
mujeres, lanzando disparos desde 
los balcones. 

En las Torrette bajas otro puña- 
do de rebeldes asalta y desarma la 
guarnición de las guardias de finan- 
za, y con los «wetterly» a ellos toma: 
dos atacan decididamente el cuartel 
de carabineros. «Son diez o doce jó- 
venes — narra un periodista — con 
ias cartucheras prendidas al chale- 
co, que disparan de pie, desde el 
medio de la calle, contra las venta- 
nas y las puertas del cuartel, de las 
cuales los carabineros responden en 


el mismo tono». Pero el periodista 
no espera el fin del coloquio, y se. 
bate en retirada hacia Falconara. 
Llega sólo a saber ,indirectamente, 
que los rebeldes se han atrincherado 
en las escuelas, 


¿Hacia el fin?— 


A este punto los relatos de los dia- 
rios continúan sobre la guía de fuen- 
tes oficiales y, por lo tanto, más sos: 
pechosa. Recogémosla, con beneficio 
de inventario ,para completar el re- 
lato. 

Al anochecer del domingo, la no- 
che y la mañana siguientes, las 
guardias regias y los carabineros, 
vueltos a dominar la situación en el 
interior de la ciudad, proceden cau- 
tamente en los suburbios, protegidos 
por la artillería, por autos blindados 
y por el fuego de las naves y pue: 
den unirse con las fuerzas atrinche- 


* radas en la estación. Invadida la 


«Cámara del Lavoro», cerca a medio 
camino de la ciudad a la estación, 
fué encontrada vacía. Después de 
los muchos arrestos hechos en la ciu- 
dad, son realizados ahora cerca de 
200 más, y son recobrados un auto- 
camión ,dos ametralladoras ,un ba- 
rril de nafta ,armas y municiones. 

Los diarios del 29 son más parcos 
todavía de noticias. Hablan de calma 
en la ciudad y de últimas resisten- 
cias en los contornos. Ciertamente, 
si es verdad que los «Archi» han si- 
do abandonados por los rebeldes, 
también en las alturas y en las «To- 
rrettes» la resistencia no puede du- 
rar para quien conozca aquella loca- 
lidad. Cuando más, si son muchos y 
bien armados, los rebeldes podrían 
formar una banda y entrar en-la 
campaña. Y es ésta una hipótesis 
todo menos que improbable. 


La repercusión fuera de Ancona— 


Como imaginábamos, los hechos de 
Ancona han repercutido, provocan- 
do la huelga general en los pueblos 
a lo largo de la línea Fabriano-An- 
«ona y Ancona-Pesaro, y también 
fuera : la huelga general ha estallado 
espontáneamente en Portocivitano- 
va, Falconara, Senigallia, Monte- 
marciano, Chiaravalle, Jesi, Castel- 


ferrotti, etc. Mas no parece que, 


fuera de Ancona, la huelga general 
haya asumido el aspecto de verda- 
dera revuelta. 

Sin embargo, actos revoltosos ide 
variado género no han faltado. Tro- 
zos de línea ferroviaria se han he- 
cho volar en la línea Ancona-Roma, 
puentes dañados, ete, En Fabriano 
todos los trenes eran detenidos. : 


Mayor repercusión se ha tenido en 
la Romagna, especialmente en For- 
li, Cesena y Rimini, En Forli ha si- 
do quemado un puente sobre el po- 
co distante Montone. En la plaza se 
ha tenido un encuentro con la fuer- 
za pública, y un hombre del pueblo 
ha sido muerto. La huelga general 
se ha hecho, por obra de los anar- 
quistas ,a pesar de la oposición de 
las «Camaras», tanto socialista co- 
mo republicana; pero después se han 
adherido todos. Tres negocios de ar- 
mas han sido expropiados de todas 
las armas y municiones. Parece que 
después del entierro del obrero 
muerto, la huelga general haya ce- 
sado. 

En Forlimpopoli la guardia roja 
es dueña de la plaza. En Cesena, 
acuerdo completo entre anarquistas, 
socialistas y republicanos para ad- 
herirse al eventual movimiento. La 
campana civil toca a rebato. Demos- 
tración imponente! 

Pero carabineros y guardias re- 
gias quieren se deje de tocar-e inva- 
den el palacio y la torre. Conflicto, 
y a consecuencia de él, un muerto; 
pero esta vez no es un civil sino un 
guardia. Tres o cuatro armerías son 
vaciadas de su precioso contenido, 

Al día siguiente, sabido que por 
todas partes reina la calma, la huel- 
ga general es declarada terminada, 
entre la indignación unánime contra 
los organismos subversivos que han 
quedado ausentes y sordos. - Ss 

En Rimini, huelga general, el 27 
de junio, pero nada de acuerdo. La 
«Cámara del Lavoro», socialista, con ' 
el diputado Mazzoni, bombero gioli- 
ttiano, presente en su puesto, no 
quiere la huelga, y en la noche osa, 
protegido por la policía, lanzar un 
manifiesto invitando a la'calma. Pe- 
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yo los anarquistas habían ya obte- 
nido que los trabajadores holgaran 
lo mismo, y sostienen por sí solos 
choques con armas de fuego con la 
fuerza pública. Muchos carabineros, 
y el comisario de P. $S., heridos. Mu- 
chos arrestos. 

Al siguiente día la huelga había 
terminado. También en Cesenatico 
hubo huelga general, con perfecto 
acuerdo entre anárquicos y socialis- 
tas. El ejemplo de Rimini, por 
fortuna ,ha sido aislado; y tal vez 
sin la presencia del diputado bombe 
ro giolittiano no se habría debido 
deplorar. 

Conclusiones— 

Otra ocasión perdida, un poco por 
culpa de las circunstancias, no 1m- 
putables a ninguno, mas un poco 
también por culpa de la eterna in- 
Ceterminación, y tal vez de la ínti- 
ma hostilidad de los organismos sub- 
versivos nacionales — alguno de los 
cuales, por su composición, por el 
puesto que ocupa y por los medios 
con que cuenta, no puede presentar 
la excusa de haber sido poco infor- 


mado. De parte nuestra la culpa in- . 


voluntaria de no haber tenido ei 
tiempo y la posibilidad de hacer 
aquello que, precisamente, deseamos 
hacer, 

Ultimas noticias— ; 

Esto que publicamos más arriba, 
repetimos, es lo que hemos inferido 
de la prensa burguesa, con la ayuda 
de nuestro conocimiento dde hombres 
y 00Sas. 

Por vías indirectas, a última ho- 
ra recogemos otras noticias espar- 
cidas, pero provenientes de fuentes 
para nosotros de mayor crédito. 

Por ejemplo, parece que no sea 
cierto que los «bersaglieri» se hayan 
rendido en la tarde del primer día, 
sino que han continuado la resisten- 
cia armada por algún tiempo toda- 
vía. Además, otros soldados de otras 
armas se han unido al movimiento, 
y después se han lanzado a la cam- 
paña. 

Los fuertes tomados por los amo- 
tinados no fueron solamente dos, si- 
no casi todos los que circundan co- 
mo corona a Ancona, 

Un anarquista anconetano, llega- 
do a Senigallia la noche del lunes, 
aseguraba que la tarde de ese día la 
lucha duraba todavía, que los muer- 
tos suman ya varios centenares, de 
los cuales más de la mitad de la 
fuerza pública; y que el pueblo com- 
batía con vivo entusiasmo. 

En las cercanías de Chiaravalle 
80 soldados fueron idesarmados con 
sus oficiales, y así se hacía con todas 
las tropas de paso. En Pesaro los 
trenes eran detenidos y controlados 
por. la muchedumbre, para que no 
contuvieran tropas y armas. 

El martes 29, a la mañana, los fe- 
rroviarios de Ancona telefoneaban 
a su sede central que el movimiento 
había ya cesado en aquel momento, 
pero que los ferroviarios no toma- 
ban servicio porque 200 de sus com- 
pañeros, con sus familias, habitan- 
tes de las cercanías de la estación, 
habían sido arrestados. La autori- 
dad aseguraba después que habían 
sido puestos en libertad más tarde, 
menos 4 ó 5. Pero la noticia, preci- 
samente por ser de fuente autorita- 
ria ¡necesita ser confirmada. El sin- 
dicato ferroviario ha mandado ya al 
lugar de los hechos- tres de sus 
- tiembros. 





(1 y 2) Como se verá más adelan- 


te, esta noticia ha sido rectificada. | 


há impotencia de la autoridad 


La potencia absoluta del gobier- 
no, constituye el ideal de la burgue- 
sía. No tienen otro anhelo, y con 
ese le basta, porque la potencia del 
gobierno es una garantía para ella 
de que será respetada en lla posesión 
de la propiedad, y en todos los «de- 
rechos, inherentes a ésta, de hacer y 
deshacer. 

Pero he aquí que el gobierno es 
impotente para dar plena satisfac- 
ción a la burguesía, en ese deseo suyo 
de ser respetada en la integridad 
de sus «derechos» de hacer y desha- 
cer que la posesión de la propiedad 
le acuerda. Contra esos derechos, ¿no 
conspira, acaso, el continuo insurgir 
de los desposeidos, el levantamiento 
de los trabajadores, ansiosos de nue- 
va vida, y que coartan el ilimitado 
uso de los derechos de los propieta- 
rios? Realmente ello es una subver- 
sión de cosas en el orden burgués, y 
la potencia del gobierno debiera es- 
tar allí para impedirla y hacer que 
todo vuelva a su cauce, y puedan 
hacer con su propiedad, lo que quie- 
ran, los burgueses, sin que su «de- 
recho» a ello encuentre impedimien- 
to en la «acción subversiva» de los 
proletarios. Pero el gobierno no pue- 
de hacerlo, es impotente; y esta su 
falta de potencia para reprimir efi- 
cazmente la creciente subversión, es 
la demostración acabada de que el 
orden de cosas burgués se irá, des- 
aparecerá irremesiblemente. 

La propiedad no tiene la necesaria 
garantía en la impotencial del gobier 
no, y es por esto que los que se le- 
vantan contra ella, le quitan hoy 
esto, y mañana le quitarán aquello 
y lo otro, hasta acabar con su régi- 
men. 

El gobierno es impotente para im- 
pedir que esto ocurra. La verdadera 
poteucia está en el pueblo, y ella ha 


de ser empleada eu el aniquilamiento 
del gobierno y del derecho de pro- 


- piedad. 


Natural es que el gobierno se re- 
sista a reconocer bajo su régimen 
una potencia que no sea la suya, y 
de ahí, las continuas represiones, las 
cuales no alcanzarán su objeto nun- 
ca. El gobierno no puede admitir 
tampoco una justicia que no sea la 
suya, y es por esto que trata de afir- 
mar su potencia persiguiendo a los 
que ejecutan la espontánea justicia 
popular. El gobierno de los soviets 
rusos, por medio de sus tribunales, 
ha hecho ejecutar a los «asesinos» 
del zar, según está contenido en pro- 
pias publicaciones maximalistas; lo 
mismo que el gobierno español que 
ordena matar a los que, en Barce- 
lona y' en Zaragoza, últimamente, 
se constituyen en ejecutores espon- 
táneos de la justicia del pueblo. 

Pero, la autoridad es impotente. 
La justicia del pueblo se cumple, y 
se cumplirá totalmente con la com- 
pleta eliminación de todo privilegio, 
político y económico. 





000————— 


NUESTROS PRESOS 


Se multiplican las condenas. La. 


represión aprieta de firme, y en ra- 
cimos, jugosos racimos de idealidad, 
caen en la cárcel los compañeros, a 
engrosar el ya crecido número de los 
que sintieron sobre sí el peso yen- 
gativo de la justicia de clase. 

Día a día nos sacude el dolor de 
las noticias de nuevas víctimas caí- 
das, de más, muchos más compañe- 
ros procesados y de otros condena- 
dos a muchos años de prisión. 

La represión procura herir de 
muerte a todo trance al movimiento 
revolucionario y anarquista, se afa- 
na en sofocar el levantamiento dei 
pueblo que hierve en deseos de rei- 


FUNCION Y CONFERENCIA 


A BENEFICIO DE EL LIBERTARIO y DEL COMITE 
=== PRO PRESOS y DEPOKTADOS == 


EL DOMINGO 5 DE SEPTIEMBRE A LAS 20.30 


EN EL SALON TEATRO 


“Tipográfica Bonaerense” * ¿UNI 304 


== BUENOS AIRES 


Estreno de la Trilogía moderna, de Víctor Pérez Petit, en 9 
actos. Representación de la segunda parte, en tres actos, titu- 


ENTRADA GENERAL. 


LEYDELHOMBRE 


$.,0.80 


NOTA. — La 3.a parte de «La ley del Hombre» se presentará 


en el mismo salón, en una fecha que oportunamente publicare 
mos, 





vindicación, y para eso es preciso 
acallar la voz rebelde que en el si- 
lencio atruena, encadenar el brazo 
que sostiene su luz de ideal entre 
las sombras, quemar, prohibir o im- 
pedir de cualquier forma la circula- 
ción de las hojas del pueblo, cuyas 
alas, a pesar de todo, siempre lleva- 
rán impresas a todas partes pala- 
bras de libertad. 

Pero, con todo, acallada la voz, 
encadenado el brazo, impedida la 
hoja rebelde, en las entrañas del 
pueblo han de clamorear lo mismo, 
potentes, el deseo de libertad, la im- 
precación de odio, la incitación com- 
bativa, alzando a los hombres desde 
el polvo de la esclavitud a la digni- 
ficación de la lucha, porque el pen- 
samiento escapa a todas las coac- 
ciones. 

La represión procura  herirnos 
de muerte y piara esto nos busca 
el corazón, para iclavarnos. Día a 
día, en jugosos racimos de idealis- 
tas, caen en la cárcel numerosos 
compañeros, condenados a muchos 
años de prisión, 

La anterior semana, los compañe- 
ros presos en el departamento de 
policía de La Plata, procesados por 
el choque sangriento ocurrido en 
Balcarce el lo. de Mayo del año pa- 
sado, y provocado por la policía lo- 
cal y la sección de la Liga Patrióti- 
ca, han sido condenados por el juez 
del erimen Roth, quien les impuso 
las siguientes penas de prisión: a 
Jesús Gómez y Angel García, 7 años 
y medio; a Emilio García, 3 años, y 
a León Rodríguez, (que se encuen- 
tra enfermo de cuidado), R. Igle- 
sias, Santiago Vázquez y Luis Ca- 
valieri, 1 año. 


El miércoles 18, en la Cámara de 
Apelaciones de San Nicolás, se ini. 
ció el juicio oral en el proceso se- 
guido a los compañeros Luis Ferre- 
ro, Lorenzo Barrios y Claudio Fer- 
mín Acuña, acusados de los hechos 
ocurridos en Bartolomé Mitre ,en el 
mes de enero del corriente año, y el 
primero de los cuales se ha evadido, 


librándose de la trama tejida con- 


tra él, como contra sus compañeros 
de causa, por la policía, preocupada 
empeñosamente en dar «duro escar- 
miento — como dice — a esos re- 
voltosos». Y para que el escarmiento 
fuera se han acumulado Cargos so- 
bre cargos, testimonios interesados 
y falsas declaraciones, a objeto de 
hundir a esas víctimas de la policía. 

La prensa burguesa ha informado 
que 60 vecinos respetables de Bar- 
tolomé Mitre, han ido a San Nicolás 
a deponer en el presente juicio oral. 
Es de presumir la imparcialidad de! 
testimonio de esos vecinos,, que se- 
rán sin duda alguna, comerciantes y 
hacendados. 

Este juicio oral ha terminado el 
sábado 21 a las 22, a cuya hora se 
levantó el tribunal que, después de 
permanecer reunido durante ocho 
horas, se expidió declarando que Lo- 
renzo Barrios es el autor material 








EL LIBERTARIO 





de la muerte del oficial Calderón y 
de los asaltos e incendios de varias 
casas de comercio, y que Claudio 
Fermín Acuña es encubridor de esos 
mismos hechos. 

La represión, por lo que se ve, 
aprieta de firme. ¡Que apriete más 
de firme todavía la acción del pue- 
blo! 

A 


NOTAS 


PARA 108 QUE NO ; 
SON ANARQUISTAS 
. Próximamente se dará la la cir- 
culación este folleto editado por la 
Agrupación «Libre Iniciativa». Las 
agrupaciones y los compañeros que 
estén interesados en recibirlo, y que 
todavía no han hecho sus pedidos, 
es necesario se apresuren a hacerlo. 
El folleto se sirve, libre de porte ,al 
precio de $ 3 el cien. Para toda co- 
rrespondencia, dirigirse a esta Ad- 
ministración, Bartolomé Mitre 3134. 





IN 


Gomité Pro-Presos y Deportados 


Este Comité ha lanzado la presen- 

te circular; 

«Compañeros : 
Presos y Deportados, tomando en 
cuenta el excesivo número de festi- 
vales teatrales y actos públicos que 
las entidades obreras y culturales 
vienen realizando a beneficio, en 
parte, las más de las veces, de esta 
institución; y observando que la ge- 
neralidad de estas funciones no rin- 
den el producto que deberían, de- 
bido a causas que los organizadores 
despreocupan; y otras se efectúan, 
— ordenadas por incapacitados que 
actúan al margen de nuestras cosas, 
— en desmedro del buen nombre 
que esta entidad se ha sabido con- 
quistar por su rectitud y actividad; 
después de considerar: 

lo. — Que como son muchas las 
-funciones que se efectúan, coinciden 
casi siempre, varias de ellas en una 
misma fecha, obstaculizándose mu- 
tuamente y empleando así el bene- 
ficio que resultaría realizándose me- 
nos ,en pagar los diversos gastos que 
las mismas originan. 

20. — Que en algunos de estos es- 
pectáculos se ordenan programas 
malamente confeceionados, repre: 
sentándose obras que carecen por 
completo de arte, resultando verda- 
deros bodrios, que la cultura de los 
compañeros espectadores, teniendo 
en cuenta el beneficiado, tolera. 


30, — Que siguiendo por este ca- 
mino y permitiendo qeu las entida- 
des todas sigan organizando festi- 
vales, sin avisar a este comité sino 
cuando éstos están organizados, el 
desprestigio y el descontento para 
el mismo se hará manifiesto. 


- Por lo tanto, el comité Pro Presos 


y Deportados, velando por su buen 
funcionamiento y por la calidad de 


El Comité Pro 


los espectáculos que a su nombre 
vienen dándose, resuelve: 

A partir del corriente mes las en- 
tidades obreras y culturales que 
proyectan festivales y actos públi- 
cos en los que interviene este comi- 
té, deben venir a él para su confor- 
midad, antes que inicien los trámi- 
tes de organización, alquilar el as- 
lón o teatro, imprimir programas, 
ete., ete.; no haciéndolo así este co- 
mité se reserva el derecho de dar 
o no su conformidad, como así tam- 
bién, si se persiste, en desautorizat- 
la públicamente. Para este objeto, 
todos los que proyectan veladas pa- 
ra este comité deben dirigirse al 
anexo del mismo, Cuadro «Melpó- 
mene», E. Unidos 3545, los miérco- 
les y viernes de las 20 a las 22 y los 
domingos de las 14 a las 17. 

El Secretario. 

Nota. — Se notifica a los que po- 
sean cantidades de dinero de bene- 
ficios a favor de este Comité, se sir- 
van hacer entrega de ellas.» 


Cambio de secretaría 


Este Comité, comunica a todos los 
que mantienen relaciones con él, per- 
sonas e instituciones, que ha instala- 
do su nueva secretaría en la calle 
Honduras 3940, donde se atiende to- 
dos los días de las 19 a las 22. 


DE MERCEDES 
“Comité Pro-Pregos 


Vista la necesidad de atender a los 
compañeros que de distintos puntos 
de la provincia de Buenos Aires son 
conducidos a los tribunales de Mer- 
cedes para ser procesados, un gru- 
po de compañeros de esta ciudad han 
constituído un Comité pro-presos, al 
cual será preciso le presten ayuda 
los compañeros, sobre todo los de 


las localidades que están dentro, di- 
remos así, de la cuenca que hace 
confuir los presos y los procesos a 
la cárcel y los tribunales de Mer- 
cedes. 

Para toda correspondencia dirigir- 
se al tesorero: Leonardo Ungaro, 
Mercedes, F. C. P. 


¿LA PALABRA LIBRE». 


Un desparramamiento de gérme- 
nes a lo largo y a lo ancho de un 
campo inmenso, es nuestra obra. Mu- 
cha es la tierra, cuya vista se pierde 
a la distancia, que se ofrece a nues- 
tro rudo afán de sembradores nue- 
vos que hacen de sus obras amores. 
Por esto que siempre es recibida ju- 
bilosamente, la llegada de nuevos 
luchadores empeñados en el mismo 
afán. Son otros tantos surcos abier- 
tos, muchas semillas más entregadas 
a la fecundación, son nuestras ideas 
que ¡se extienden mayormente, a lo 
largo y a lo ancho de un campo in- 
menso, abarcando extensiones, pue- 
blos, lenguas y. razas diferentes. 

¿Y a qué viene todo esto? Pues 
que en el interior, en Ceres, un gru. 
po de anarquistas ha sacado a luz 
un periódico en judío, — así dicen; 
nosotros no entendemos — para pro- 
pagar en su propio idioma, a esas 
gentes, nuestras ideas. 

Piden la ayuda de los compañeros 
para que lean y hagan circular en- 
tre los judíos este periódico, cuya 
dirección es la siguiente: «La Pa- 
labra Libre», Ceres, F. C. C. C. Va- 
lores y giros a nombre de David 
Ainstein. 


DE SALTO ARGENTINO 


Unión Trabajadores Agrícolas 


El domingo % de septiembre, a las 
14, este gremio realizará asamblea 
general, para considerar la siguiente 
orden del día : 

l.o Estado de la defensa de los 
presos; 2.0 Congreso de la F.O.R.A.; 
3.0 Balance y asuntos varios. 

Dada la importancia de los asun- 
tos a tratar es menester que concu- 
rra la mayor cantidad posible de 
obreros del gremio. 

Además, en su secretaría, instala- 
da en la calle Chacabuco esq. Bmé. 
Mitre, y abierta todos los domingos, 
se reciben donaciones para la ayuda 
de los compañeros procesados que 
se encuentran en Mercedes. 

En la última asamblea realizada 
se resolvió que los carnets que po- 
seen los socios, sirvan para la pró- 
xima campaña, en la cual pondremos 
nuevamente nuestras fuerzas contra 
los capitalistas. 

Hasta que no se haga un llamado 
ro se cobrará cuota fija; cada socio 
seguirá ayudando en la medida de 
sus fuerzas, para mantener el local 
y defender y ayudar nuestros presos. 

También advertimos a todos que 
no den dinero en ese concepto, sin 
anotar «dlebidamente su donación en 
una lista sellada y numerada por la 
U .T. A. Decimos esto para impedir 
que se repita cierto caso local. 

La Comisión. 


FEDERACION 0. DEL TABACO 


Boicot al trust de Piccardo 

El proletariado de la república es- 
tá dando, con la estricta aplicación 
dlel boicot, su merecido al trust de 
Piccardo y Cía. ¿ 

Después de un año de lucha, po- 
demos decir que esta no ha perdido 
en intensidad, antes bien ha gana- 
do, y ha conseguido sumar nuevas 
adhesiones que hacen más efectivo 
el bloqueo. La efectiva acción solida- 
ria que se pone de manifiesto, ha 
puesto en apuros al trust que tro- 
pieza con serias dificultades en su 
explotación. 

Debemos informar que en casi to- 
das las localidades del interior se 
aplica el boicot, por cuya causa son 
devueltos muchísimos cajones de 
mercaderías enviados por el trust. 
De seguir así no tardará en ceder en 
su empecinada resistencia el trust, 
como ya ha habido indicios de ello 
en ciertas maniobras realizadas. Lo 
que corresponde es perseverar en la 
lucha, para remover así, los últimos 
obstáculos. 


El Comité pro-bloqugo. 


LIGA DE EDUCACION 
RACIONALISTA 


Mañana, domingo 29, a las 9 de la 
mañana, esta institución realizará 
un acto público en el Salón Augus- 
teo, Sarmiento 1344, en el que Ores- 
tes de Zeo hablará acerca de: «La 
Educación -Racionalista desde el 
punto de vista Sociológico» y Hugo 
Calzetti sobre: «Los principios edu- 
cacionales de la Revolución Rusa». 

Desde la fecha queda reabierta y 
completamente reorganizada la Bi. 
blioteca Popular de esta Liga, (Sui- 
pacha 74), a la cual se puede con- 
currir cualquier día hábil de las 20 
a las 22. 

COMITE EDUCACIONISTA 
PRO-INFANOIA 

Mañana domingo, a las 20 horas, 
en el salón «Concordia», Rincón nú- 
mero 1141, realizará esta institución, 





a beneficio de su caja social, una 
función teatral y conferencia, con 
el siguiente programa: la obra en un 
acto: «Magdalena», conferencia so- 
bre: «Educación Raeionalista» por 
el comp. R. González Pacheco; reci- 
tación por el camarada P. Netri del 
poema «Libertad»; y el drama en 
dos actos: «El Vértigo». 
o) O is 


ADMINISTRATIVAS 


J. M., Sierras Bayas. — Recibimos 
giro de 3 $, 

J. M., Firmat. — Por paquete $ 2. 

M .G., Rosario. — Por subscrip- 
ción y donación $ 1.50.. 

B, D., Dionisia, — Para el folleto 
Po los que no son anarquistas» 
1 $, 
F. R., La Violeta. — Por subscrip- 
ción $ 1.20; para el folleto «Para 
los que no son anarquistas» $ 1,80, y 
para el Comité pro-presos: de M. P. 
$2 yde N. R 1. Tomamos nota 
de la distribución de envío anterior. 

J. R., Córdoba. — Por paquetes, 
$ 0.90. 

A. B., Totoras. — Por subserip- 
ción, $ 1.20, ; 

V. R., Coronel Suárez, — Por in- 
termedio de J. K. recibimos $ 3 para 
el folleto «Para los que no son anar» * 
quitsas». 

C. de E. S. El Despertar, Santa 
Fe. — Para el folleto «Para los que 
no son anarquistas, $ 60 

J, V., General Pico. — Por paque- 
tes $ 2.50 y para el folleto «Para los 
que no son anarquistas» $ 1.50. 

C., Naón. — Por subseripeio- 
nes, $ 2.40; para el folleto, $ 0.75; 
para <La O. O.», 0,85, y para el co- 
mité pro-presos, 1 $. 

M. L, M. — Por paquetes, $ 9, y 
para «Tribuna Roja», $ 2, 

J. C., Villa Cañas. — Por paque- 
tes, $ 6; para el folleto «Para los 
que no son anarquistas, $ 6, 

A. C., Tigre. — Por paquetes, $ 1. 
Todo está bien. Puede repartir, no 
más. k 

L. S., Tucumán. — Por paquetes, 
$ 10. 

J. S. R., Rosario. — Por paquetes, 
$ 21. 

F. Z., San Cristóbal. — Por pa- 
quetes, $ 4, 


J, B. R., Oliva. — Por subscrip- 
ción, $ 1.20. 


L. D., Salta. — Por paquetes, pe- 
sos 7.20, pl 


S. E. ,Sierras Bayas. — Por subs- 


eripción, $ 3. 


J. V,, Carmen. — Por subscrip- 
ción, $ 1.20. 

H. P., San Martín. — Por subs- 
cripción, $ 1.20, 

A. R, «Humanidad del Porvenir», 
Avellaneda. — Por paquetes, $ 13,80, 

V. R., Punta Alta. — Por paque- 
tes, ¿ 
J. G. G., Villa Mitre, B. Blanca.— 
Por paquetes, $ 10, 

J. L., Villa Ponzato. — Por subs- 
cripción, $ 1.20, 

S. L, Leones. — Por subseripeio- 


nes, $ 3.60, y por paquetes, $ 1.40. 

D. A., Ceres. — Por paquetes, 
$ 1.50, y para «Tribuna Roja», pe- 
sos 1.50, 

T. R., Santos Lugares. — Por pa- 
quetes, $ 7.70. 

R. B., Concepción. — Por subs- 
eripciones, $ 7.70, y para «Tribuna 
Roja», $ 1, 

P. D. F., General Pinto. — Por 
subscripeiones, $ 4,80, y por folletos 
«Carteles», $ 3, 5 
, Ñ L., Pirovano. — Por paquetes, 








